
La política del Gobierno

El Gobierno se ha resuelto a pactar con el FMI 
para pagar la enorme deuda externa y esa deci­
sión tendrá profundas repercusiones en la vida de 
todos nosotros. Para poder negociar con el FMI 
el gobierno no recurrió a la unidad nacional y al 
respaldo del movimiento popular sino que aplicó 
de hecho una política recesiva durante estos cua­
tro meses de gobierno, en que no se hizo ningún 
esfuerzo importante por reactivar la economía ni 
mejorar las condiciones de vida del pueblo.

El acuerdo con el FMI supondrá —en el mejor 
de los casos— la prioridad para la producción 
orientada al mercado externo, única garantía 
para continuar pagando la deuda externa. Mien­
tras tanto los salarios subirán solamente en caso 
dé que se logre un aumento sostenido de la pro­
ducción y de la productividad y no se tomarán 
medidas que revitalicen el mercado interno y 
contribuyan a reducir la desocupación. Es decir 
que mientras esperamos pacientemente que un 
boom de las exportaciones repercuta sobre el 
resto de la economía, continuaremos enviando 
grandes sumas de dinero al exterior en lugar de 
invertirlo en estimular la decaída demanda in­
terna con un significativo aumento salarial y la 
inversión en industrias claves para una estrate­
gia de desarrollo soberano del país.

LA IDI ANTE LA ACTUAL 
SITUACION POLITICA

ÉT Gobierno sabe que esto no es lo que la 
mayoría del pueblo uruguayo quiere. También 
sabe qué es el movimiento sindical quien mejor 
puede recibir apoyo de todos quienes como él 
se ven directamente afectados por la misma. Por 
ello el Gobierno busca neutralizar el accionar del 
movimiento sindical de diferentes formas. Mien­
tras intenta aislarlo del conjunto del pueblo 
mediante una campaña bochornosa, inicia la 
recolección de firmas para un proyecto que se 

4 dice busca democratizar los sindicatos pero que 
¡en realidad busca crear condiciones para diver­
sas formas de intervención en los mismos para 
debilitarlos como órganos de defensa del interés 
popular. Es verdaderamente deplorable la acti­
tud del Gobierno de querer hacer aparecer a los 
sindicatos como los culpables de cualquier reca-' 
ida golpista, al mismo tiempo que "concerta" 
permanentemente con las FFAA verdadera ame­
naza a la democracia. El Partido Colorado difi­
culta la labor de las Comisiones Investigadoras 
sobre violaciones de Derechos Humanos a la vez 
que se niega a otorgarle a las mismas amplias 
facultades para investigar los crímenes de la dic­
tadura. Es que^jno de los objetivos principales 
del "cambio en paz" preconizado por el Partido 
Colorado era mantener intacto!el aparato represi­
vo para cuando los trabajadores no se dejen 
hambrear y no quede otro camino que la repre­
sión para mantener un sistema en crisis. El Par­
tido Colorado se opone también a que hayan nue­
vos pronunciamientos populares contra la inje­
rencia de los militares en la vida política del país 
y que de esa forma retome interés el problema 
militar a nivel general, como sucedería con un 

i plebiscito para derogar el Acto 19.



En definitiva, estamos lejos de la consolida­
ción de la democracia y cada vez perdemos más 
las esperanzas de que este Gobierno esté dispues- 

\ to a dar pasos efectivos en esa dirección. Qué 
otra cosa podemos pensar cuando se acusa de 
desestabilizador y de constituir el punto débil 
de la democracia a quien fue el principal prota­
gonista de la resistencia al golpe de estado civil 
y militar y de la lucha por la caída de la dicta­
dura, es decir, el movimiento sindical? Las pala­
bras de Sanguinetti tenían un triste parecido al 
conocido discurso reaccionario que con anterio­
ridad al golpe acusaba a los sindicatos y a la en­
señanza de ser responsables de la crisis econó­
mica, social y política del país.

Hoy estamos, aunque bajo nuevas condicio­
nes, ante un intento de reeditar una vieja ver­
sión de dicha alianza: capital financiero - indus­
tria de exportación. Independientemente de los 
efímeros resultados qué tal intento eventual­
mente pueda obtener —como a veces los obtuvo 
en el pasado— no dudamos de que esto desembo­
cará en una crisis más profunda y en una de­
pendencia aún mayor defcapital internacional.

Desde hace 30 años viene quedando claro que 
los diferentes sectores de las clases dominantes 
no han podido expresar los intereses nacionales.

Por Trabajo y por Salario;
por una política Nacional y Popular 
contra el Fondo Monetario

/, Todos debemos tener claro que la crisis no vino 
con la dictadura, ni se irá con ella. Fue la crisis 
quien trajo la dictadura. Fue la incapacidad de 
las clases dominantes —de todos sus sectores y 
todos sus modelos— de impulsar un sistema eco-r 
nómico que permitiera aumentar la riqueza y 
avanzar hacia una distribución más justa de la 
misma, lo que trajo la dictadura, cuando las fuer­
zas populares fueron transitoriamente derrota­
das en su lucha por los cambios y contra los pri- 

* vilegios.
Durante la dictadura el capital extranjero 

— monopólico y financiero— buscó en las dife­
rentes coyunturas aliarse con diferentes sectores 
productivos nacionales a quienes hizo prósperos 
y dichosos hasta el siguiente cambio de coyun- 

; tura en que elegía un nuevo aliado y fundía al 
anterior, hasta que al final hundió a todos por 
igual.

ntereses éstos que se identifican con los del 
pueblo trabajador. Al igual que cuando se trató 

de resitir el golpe de estado, al igual que cuando • 
se trató de derrotar a la dictadura es hoy el con- i? 
junto del pueblo trabajador quien debe asumir la ■ 
tarea de consolidar y profundizar la democra­
cia, forjar un programa de unidad y soluciones 
económicas, sociales y políticas y de desplegar 
una gran ofensiva social y política para impulsar­
lo. Es necesario tejer una enorme y fuerte red 
de relaciones entre las diferentes organizaciones 
sociales y políticas que expresen ese amplio ‘ 
espectro popular, buscando instancias de encuen- ¡ 
tro y discusión que permitan avanzar en las 
propuestas programáticas y definir obletivos 
para la lucha, derogar de manera efectiva todas 
las disposiciones del Acto 19 y la totalidad de la 
legislación represiva; habilitar los acuerdos po­
líticos para que la Asamblea General Legislati­
va, en uso de sus competencias, introduzca nor­
mas tendientes a democratizar las disposiciones 
negativas de la Constitución de 1967, en lo polí­
tico, lo económico y lo social y que todas estas 
tareas se desarrollen en el marco más amplio 
de movilización. v



información sobre las violaciones de los dere­
chos humanos.

p En esta (ornada del 27 de Junio por "Solucio- 1 
B nes ahora, nunca más dictadura" vemos un bri- 
gp liante comienzo de tan importante camino, 
p Apoyamos plenamente la plataforma que hoy le- 
E vanta el movimiento popular y en particular 
I la levantada por el movimiento sindical en el en- 
| tendido de que es indispensable no aceptar el 
i pago de la deuda externa y reactivar la economía 
I i orientándose al fortalecimiento de la demanda in- ras plenas facultades para continuar recabando 
| ¡terna.
I ' Sin embargo, somos conscientes de que tales 
| j medidas solamente pueden dar resultado a corto 
| । plazo y deben ser una transición hacia medidas 
[ ¡más profundas que tiendan a una mejor distri- 
I bución de las riquezas y a eliminar las trabas so- 
| cíales y estructurales a un desarrollo soberano y 
I; sostenido de nuestra economía.

Contra eí Acto 19 y por el
desmantelamiento del aparato represivo

Debemos tener en cuenta que ios militares 
no están solos y que hay que aislar y denunciar a 
todos quienes hoy se transformen en sus cóm­
plices y en sus aliados de futuro, como ya lo fue­
ron en el pasado.

En el parlamento se verá cuáles son las fuer­
zas democráticas que le harán frente a esta ame­
naza otorgándole a las Comisiones Investigado-

Por cambios Constitucionales que abran 
el camino de las Grandes Transformaciones

Los problemas del país no se arreglan con cam­
bios constitucionales. Sin embargo es necesa- 

* rio introducir una serie de reformas a la Constitu­
ción con el fin de contribuir a la democratización 
efectiva de nuestra sociedad y permitir una mejor 
expresión de la voluntad política de nuestro 
pueblo. Tales reformas planteadas en las Bases 
Programáticas del FA pueden tender a:
—ampliar la utlización de institutos como el ple­

biscito, el referendum, y la iniciativa popular.
—eliminación del sistema de doble voto simul­

táneo.
—realización de elecciones departamentales en 

fecha diferente de las nacionales.
—eliminación de Jos articulog^represivos y de 

las disposiciones conservadoras que introdujo 
en el campo económico y social la Constituí 
ción de 1967.

La crisis y la represión son 2 caras de la misma 
moneda. No es un problema de revanchismo ni 
de antimilitarismo vulgar el orientar una buena 
parte de nuestras energías al desmantelamiento 
del aparato represivo, y a la denuncia de los crí­
menes de la dictadura. Este aparato represivo 
es el garante último del orden existente, de la 
sujeción del país al orden capitalista internacio­
nal. Las fuerzas de la represión y aquellos que es­
tán dispuestos a disimular sus crímenes son hoy 

¡ los principales enemigos de la democracia; 
son ellos quienes no vacilarán en recurrir a la 
represión y al terrorismo toda vez que avancen 
las propuestas de cambio o —menos aún— toda 
vez que el movimiento sindical no esté dispuesto 
a dejar que se le quite su parte de una torta que 
no crece.

Por ello la denuncia de los crímenes de la dic­
tadura, el juicio a los culpables, el desmante- 

j . lamiento del aparato represivo aún intacto, la 
no aceptación de reglamentaciones de la activi­
dad sindical, —que siempre han buscado recor­
tar libertades conquistadas— promover un masi­
vo rechazo al Acto 19, etc. no son medidas revan- 
chistas. Son simplemente pasos indispensables 
a dar para aislar la amenaza más grande que 
hoy acecha a la democracia uruguaya. No será 
con silencio y disimulo, no será no buscando 
irritar a los mandos militares ni consultándolos 
ante cada paso a dar que nos libraremos de su 
amenazante presencia. Solamente con una sis- 

■ temática campaña de denuncia, que busque ha­
cer tomar conciencia en amplios sectores de la 

¡ amenaza que el aparato represivo significa es 
que se podrá lograr su aislamiento político y 
su disminución como factor de poder en la vida 

H política nacional.



Creemos en la necesidad de eliminar el Acto i 
19 —y toda injerencia militar en la vida poli- I’ 
tica del país— con una contundente demostra- i 
ción popular en un acto plebiscitario. Creemos ' 
sin embargo que el conjunto de reformas que es 
necesario introducir a la Constitución y para lo 
cual existen hoy condiciones políticas, deben 
procesarse por los mecanismos previstos en la 
propia Constitución y no en la Constituyente 
citada por el Acto 19.

Creemos igualmente importante promover I 
pronunciamientos populares sobre aquellas pro­
puestas programáticas ya sean políticas, socia­
les o económicas que emanen de las instancias 
de discusión e intercambio que el conjunto de las 
organizaciones populares se vayan dando.

LA IDI Y LA LUCHA DEL PUEBLO

En este camino y en estas luchas estará la Iz­
quierda Democrática Independiente profunda­
mente inserta:
—fortaleciendo las diferentes organizaciones 

sociales y sindicales que el pueblo se de y 
defendiendo firmemente la independencia de 
las mismas con respecto a los partidos políti­
cos y al Estado.

— promoviendo sistemáticamente la participa- 
ción popular y el surgimiento de formas P 
de poder popular.

—fortaleciendo la unidad de la izquierda en el § 
FA en torno a su programa antioligárquico y > f 
antiimperialista; promoviendo la participación í 
sistemática de las bases en la toma de deci- | 
siones políticas y trabajando para que el FA • 
sea capaz de desarrollar una lucha consecuen- í 
te con los objetivos planteados.

—trabajando con espíritu unitario y convicción I 
por el fortalecimiento y cohesión de la gran 
corriente de izquierda independiente en torno 
a una estrategia de poder popular hacia la li- I 
beración y el socialismo.

—anhelando la construcción de una democra­
cia socialista, basada en la participación real, 
pluralista y organizada de nuestro pueblo; 
en la colectivización de las decisiones socia­
les y políticas más relevantes; en la sociali­
zación de los medios de producción como ga­
rantía efectiva de la colectivización referida y 
en la vigencia real de una estructura social sin 
explotadores y sin burocracia dominante como ; 
resultado de todo lo anterior. i

IZQUIERDA 
DEMOCRATICA INDEPENDIENTE
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POR TRABAJO; POR SALARIO;
CONTRA EL FONDO MONETARIO

ARRIBA LOS QUE LUCHAN 
LUCHAR ES VENCER


